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Introducción 

En distintas sociedades, las desigualdades impuestas por el patriarcado 

legitimaron entre las personas la ausencia de derechos, libertades políticas y 

sociales, posiciones de poder y asimetrías. Como parte de esos grupos 

sociales, las mujeres se visualizaron como uno de los más desfavorecidos a 

nivel mundial. Desde el punto de vista histórico, la desigualdad legal legitimó 

la diferencia entre los sexos, siempre en prejuicio de las mujeres y de 

aquellas personas que no se adecuaban a la norma social heterosexual. La 

universalidad de la subordinación femenina se arraigó en diferentes ámbitos, 

en la subjetividad individual y colectiva y en las estructuras sociales que 

aseguraban el estatus quo(1).  

La historia y la ciencia, así como otras manifestaciones culturales, fueron 

construidas desde un punto de vista androcéntrico. La Europa de la Edad 

Media y Moderna fue fruto de una corriente de misoginia que afirmó la 

supuesta inferioridad femenina frente a la superioridad intelectual 

masculina(2). Con el auge en la época contemporánea y de la lucha a favor 

de la defensa y garantía de los derechos humanos y específicamente de los 

derechos sexuales y reproductivos, esta cosmovisión se fue modificando, 

siendo la sociología una de las ciencias que más impulsó este cambio. 

El movimiento feminista, en los diferentes momentos históricos desde su 

surgimiento, denunció un conjunto de problemáticas sociales relacionadas con 

la discriminación de las mujeres, principalmente: las barreras para acceder a 

la instrucción y educación, la obtención de un empleo, el derecho al voto, la 

sobrecarga de las mujeres en el hogar, la paridad de derechos en el 
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matrimonio y la violencia hacia las mujeres y las niñas. A lo largo de los años, 

estas y otras problemáticas sociales confirmaron la legitimidad de las mujeres 

como un grupo social en desventaja(2-4).   

En el caso de Cuba, heredera del legado europeo y africano, el patriarcado 

arraigado en la sociedad legitimó, al igual que en otras sociedades, la 

diferenciación de roles y funciones, de espacios de participación diferentes y 

la posición más privilegiada del hombre en la vida social. A partir del Triunfo 

de la Revolución, la situación de las mujeres presentó matices diferentes en 

comparación con otras etapas. Ello fue marcado por las políticas sociales que 

se desarrollaron para la emancipación de la mujer. La revolución de 1959 en 

el país potenció la incorporación de las mujeres en la salud, la educación y 

como fuerza laboral activa. Se incorporó, a diferencia de otros países, la 

igualdad y los derechos de las mujeres como elemento esencial del proyecto 

político y social, que se apoyó en una estructura jurídica que denunciaba 

cualquier tipo de discriminación lesiva a la dignidad humana(5, 6). Sin 

embargo, algunos estudios señalan problemáticas que afectan la vida 

cotidiana de las mujeres relacionadas con las desigualdades, las brechas de 

género y el desarrollo de relaciones de género asimétricas(7-10).  

Estas problemáticas denunciadas por las mujeres y los movimientos 

feministas han sido centro de debate en diversas reuniones internacionales. 

En estas conferencias se trazaron estrategias y políticas con el objetivo de 

superar las situaciones de discriminación, exclusión y opresión de las mujeres 

a nivel global(11). 

Un análisis profundo de estos documentos, así como de otras reuniones y 

eventos internacionales mencionados anteriormente, revela cambios 

significativos en la visión que se ha tenido de los hombres en estos informes. 

En el I Plan de Acción Mundial sobre Población de la III Conferencia 

Internacional sobre la Población y el Desarrollo en Bucarest en 1974, se hizo 

referencia a los hombres como referente para el cambio en las mujeres(12). 

En 1994, la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo 

celebrada en El Cairo, reafirmó la necesidad de que programas y políticas 

sociales armonizaran las responsabilidades familiares y laborales de mujeres y 

hombres. En el capítulo IV referido a la igualdad y equidad entre los sexos y 

habilitación de la mujer se hizo referencia al papel clave que desempeñan los 

hombres en el logro de la igualdad entre los sexos, “puesto que en la mayoría 
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de las sociedades ejerce un poder preponderante en casi todas las esferas de 

la vida”(13). Esta conferencia promovió que los programas y políticas 

potenciaran la responsabilidad de los hombres.  

A partir de esa fecha, los hombres comienzan a identificarse como un factor 

clave y se insiste en la necesidad de promover iniciativas que los integren e 

impliquen. Uno de los ámbitos en los que se han promovido estas iniciativas 

es en la eliminación de las relaciones de género asimétricas.  

En este marco se han desarrollado iniciativas locales y regionales que se han 

propuesto promover la participación de los hombres en la promoción de 

relaciones de equidad, lo cual ha adquirido un puesto de centralidad en los 

últimos años a partir de la creación de Organizaciones no Gubernamentales 

(ONG), institutos de investigación, eventos y proyectos locales e 

internacionales. 

El objetivo de la siguiente ponencia es fundamentar teóricamente el estudio 

de la participación social de los hombres en función del desarrollo de 

relaciones de género justas y emancipadas.  

Las relaciones de género: un posicionamiento teórico necesario 

El estudio de las relaciones sociales ha experimentado un gran auge fruto de 

la convergencia de varias disciplinas como la Antropología, la Sociología, la 

Psicología Evolutiva y Social. Desde el enfoque psicológico, el estudio de las 

relaciones sociales se ha fijado en las interacciones que en ella se producen 

independientemente de la forma que adopten, ya sean, de amistad, 

amorosas, de género o de otro tipo(14).  

Como elemento constitutivo de las relaciones sociales, el género ha 

configurado las diferencias entre hombres y mujeres, entre mujeres, entre 

hombres, y entre estos grupos y otros grupos transgénero y queer. Como un 

proceso de construcción social se asigna y se asume a través de los procesos 

de socialización en la vida cotidiana. Las relaciones de género son analizadas 

como relaciones de poder, subordinación y dominación, como un sistema 

jerarquizado que identifica lo masculino con lo humano-universal.  

Aunque ya este enfoque ha sido superado en los estudios sobre género por 

algunos investigadores, en la práctica social, sobre la base de las diferencias 

en los genitales se hacen distinciones sociales que suponen la asignación de 

valores, cualidades y comportamientos. Este proceso de socialización se 

extiende a lo largo de todas las etapas de la vida, donde se construyen 
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características y conductas socialmente aceptables para cada uno de los 

sexos. Pero también algunas se penalizan, ya que este modelo binario de 

relaciones de género al igual que desvaloriza lo femenino, desvaloriza todo 

aquello que no se adhiera a los modelos hegemónicos heteronormativos.  

El término o expresión relaciones de género es común en varios campos del 

conocimiento(15). Con la irrupción de la sociología en el siglo XIX como 

ciencia, los pensadores más destacados de esa época como Herbert 

Spencer(16-19), Auguste Comte(20-23), Talcott Parsons(24-26) y Emile 

Durkheim(27-30), ofrecieron una respuesta conservadora a las relaciones de 

género(31). Si bien no podemos hablar todavía en la obra de estos clásicos de 

una concepción acabada sobre las relaciones de género, se refieren a las 

características que les atribuían a hombres y mujeres, los espacios de 

socialización y actividades productivas que debían realizar y estructurarse las 

relaciones entre hombres y mujeres.  

Las estructuras de estas relaciones se transforman en el tiempo y desde la 

dinámica interna de las mismas. Ya desde esta posición, se habla del cambio 

de las relaciones de género donde los modelos que se han generado 

históricamente traen consigo múltiples desigualdades.  

Todavía en el siglo XXI, a pesar de todos los avances que han existido en 

materia de igualdad y equidad de género, se expone esta tendencia que ha 

“construido un paradigma histórico en la relación fundamental de los 

sexos”(32). El género masculino no solo se limita a ocupar la posición 

superior frente al femenino, sino que se establece como el representante de la 

humanidad. Debido a la posición de fuerza que ocupa se le permite 

socialmente dictar normas aplicables por igual a los modelos hegemónicos de 

masculinidad y feminidad. Ello se configura como parte del patriarcado, el 

cual se muestra como un tipo de organización social caracterizada por la 

existencia de un orden de poder que encabeza el varón.  

Desde el plano normativo estos mandatos que configuran las relaciones de 

género organizan la vida de las personas, y desde el plano simbólico se 

constituyen en un lente desde el cual se interpreta el mundo.  

Desde la perspectiva de las ciencias sociales en América Latina se visualiza la 

importancia de comprender cómo la cotidianidad está transversalizada por las 

relaciones que establecen los hombres y las mujeres en el ejercicio de los 
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roles sociales, donde se desarrollan desigualdades que limitan su desarrollo 

humano y que no potencian de igual manera su participación social.  

Las relaciones de género se constituyen de acuerdo a la asignación diferencial 

de tareas y roles en la institución familiar y educativa, donde los roles 

asumidos por las mujeres ocupan un lugar secundario. Las personas 

construyen su identidad a lo largo de un proceso de socialización que les hace 

ejercer papeles diferentes en la sociedad y que propician el establecimiento 

de relaciones desiguales, en las cuales los hombres se encuentran en una 

posición de superioridad.  

En nuestra región, en las primeras décadas de este siglo, los estudios 

presentan las relaciones de género desde esta visión. Otras deficiencias que 

se encuentran en las investigaciones es la poca conceptualización que se hace 

sobre este término que no permite hacer una secuencia histórica lógica de 

cómo ha evolucionado(33). Muestran la subordinación que caracteriza a las 

mujeres con respecto a los hombres en los distintos ámbitos de la vida social, 

pero no tienen en cuenta las relaciones entre hombres y entre mujeres. Uno 

de los mayores resultados de estos estudios es que sostienen que la 

participación laboral de las mujeres no ha traído consigo los cambios 

esperados en las relaciones de género en materia de derechos, pero sí han 

cambiado algunos aspectos en cuanto a su autonomía(33, 34).  

Otra de las ciencias que se ha interesado en cómo la cultura expresa estas 

relaciones y diferencias es la antropología, que lo explica desde la división del 

trabajo basado en la diferencia biológica. Estos papeles van a marcar la 

diferente participación de hombres y mujeres en las diferentes instituciones 

sociales(35).  

En Cuba, los estudios sobre la temática también poseen las características 

definidas en el contexto extranjero. Cuando nos referimos a relaciones de 

género en nuestro país, algunas posiciones consideran que no existen 

discriminaciones por motivo de género y que hombres y mujeres han 

alcanzado plena igualdad. Pero esta es una visión estrecha, ya que las 

relaciones de género no se dan solo entre hombres y mujeres sino también al 

interior del grupo de hombres y del grupo de mujeres en toda su diversidad. 

También los estudios han demostrado que existen desigualdades y brechas de 

género en diferentes ámbitos sociales, visualizando lo que ocurre realmente a 

nivel de vida cotidiana (5, 36).  
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Desde la década de los noventa se han realizado algunas investigaciones(36-

39)que dan cuenta de las características de las relaciones de género que 

existen, visualizando que son relaciones de poder, que los procesos de 

democratización del espacio púbico no están produciendo prácticas más 

igualitarias entre hombres y mujeres en las dinámicas de las parejas y de las 

familias, y que el empoderamiento social y económico femenino no implica el 

alcance de relaciones más simétricas entre los géneros.  

Una investigación realizada por el Centro de Estudios de la Mujer en el 2012 

sobre la temática concluyó que se evidenciaba en la sociedad cubana el 

predominio de contenidos tradicionales y estereotipados en estas relaciones. 

Aunque muestran la complejidad de las mismas, no brindan una respuesta 

para el tipo de cambio que se visualizaba en la sociedad referente a las 

relaciones de género. En el estudio referido expusieron que existía un proceso 

de cambio en las relaciones pero que coexistían concepciones, creencias, 

cualidades y comportamientos que influían en el tipo de relaciones que se 

establecían en la práctica cotidiana(37).  

Según los criterios de la autora de esta tesis, estos estudios realizados en el 

país han beneficiado en mayor medida la participación social de las mujeres, 

como política del gobierno cubano para su empoderamiento. Esta 

característica a la misma vez que es una fortaleza es una deficiencia porque 

se ha relegado el trabajo con hombres a una posición menos privilegiada en 

las políticas sociales. Ello ha demostrado que el trabajo comunitario de 

transformación social debe incluir a todas las personas sin importar su 

orientación sexual o identidad de género, pero sobre todo debe potenciar la 

participación social de los hombres porque son ellos los que principalmente 

detentan el poder.  

Desde una visión transformadora de la realidad, esta potenciación permitirá 

que los hombres tomen conciencia crítica de que no se puede aceptar que las 

diferencias biológicas se conviertan en desigualdades sociales.  

Rivero Pino ofrece una definición de relaciones de género que se ajusta más a 

los objetivos de nuestra investigación, las cuales para él, “presuponen el 

establecimiento del vínculo entre hombres y  mujeres, además de la 

interacción entre mujeres y entre hombres en un medio determinado y en un 

entorno físico e histórico que defina y reconozca sus propias individualidades 

y favorezca el resultado del compartir unos/unas con otros/otras”(40). 
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Sin embargo, aunque se refiere al vínculo al interior de los grupos de hombres 

y de mujeres, el usar estas categorías binarias, mantiene la construcción 

heteronormativa de este término. 

A partir de estos análisis presentados y de las diferentes acepciones 

encontradas en la literatura científica que denotan las relaciones de género 

como asimétricas(41, 42), democráticas, igualitarias o equitativas(43), la 

autora de esta ponencia considera que el análisis de las relaciones de género 

debe tener en cuenta las categorías justicia social y emancipación humana. 

Estas categorías incorporan nuevos enfoques y análisis que no se quedan en 

la impronta de la diferencia sexual. Por lo tanto se propone el término 

relaciones de género justas y emancipadas como categoría de análisis 

científico. Como tal no ha sido trabajada desde las Ciencias Sociales, por lo 

que adolecen de un análisis que potencie el desarrollo integral de las 

personas. Por el contrario, las diferentes disciplinas científicas sí han abordado 

estas categorías por separado y consideran aspectos relacionados con la 

justicia y la emancipación al referirse a las inequidades y desigualdades de 

género. 

A partir del tratamiento teórico de estas categorías se asume para su uso 

operacional que las relaciones de género justas y emancipadas presuponen: el 

establecimiento del vínculo entre las personas de acuerdo a su identidad de 

género en un tiempo, contexto, espacio y cultura determinada, siempre que 

se consideren y promuevan de igual manera sus diferentes comportamientos 

y necesidades así como se reconozcan sus individualidades y potencialidades 

en todas las esferas de la vida, con igualdad en el acceso a oportunidades, en 

la distribución de los resultados y al beneficio, basado en la ausencia de 

cualquier tipo de discriminación. 

Esta definición que se propone integra como elementos de género a todas las 

identidades y no solo a hombres y mujeres desde la impronta de la referencia 

genital como se ha trabajado hasta el momento. Visualiza además la 

importancia de las individualidades y capacidades de las personas sin que 

sean víctimas de ningún tipo de discriminación, como otro elemento nuevo, 

teniendo en cuenta que las personas están sometidas a múltiples 

discriminaciones.  

La sociedad cubana necesita de transformaciones sociales desde una 

perspectiva de justicia social y emancipación humana para que sea capaz de 
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una real integración social de todos sus miembros. Es por eso que, contribuir 

a la participación social de las personas, y en particular de los hombres que se 

han visto menos favorecidos en el trabajo comunitario, es una tarea de primer 

orden para lograr el desarrollo humano.  

La participación social como objeto de análisis científico 

La participación posee un amplio abanico de acepciones y usos en las que se 

difunden diversas nociones acerca de esta categoría. Participar es una 

necesidad humana inherente a nuestro ser y que se manifiesta al integrarse 

en los diferentes planos de la vida social: “… por ello todas las sociedades 

intentan generar mecanismos específicos que permitan la expresión tanto 

política y social, como cultural de sus miembros”(44). Comúnmente, cuando 

se habla de participación se analiza como un proceso de incorporación de los 

individuos y los grupos a la vida social. Desde un punto de vista formal, se 

refiere a la incorporación a instituciones y organizaciones sociales 

formalizadas de las personas que les permite su desarrollo cultural y social.  

Existen diferentes tipologías que han sistematizado diversos aspectos de la 

participación, de acuerdo a su origen, características, resultados y 

niveles(45), pero que continúan moviéndose en esos ámbitos formales que 

hemos mencionado.  

En 1970, el estadounidense Ted Gurr(46)estudioso de la violencia política, 

intenta establecer con la teoría de la privación relativa(47), las motivaciones y 

razones que impulsan a las personas desde el concepto de ciudadanía a 

participar. Esboza que esto tiene en su base una contradicción entre las 

expectativas de los actores sociales y su realidad, resaltando la importancia 

de los factores socio-psicológicos, de la ideología y destacando la importancia 

de las dimensiones cognitiva y simbólicas(46, 48). 

Desde otra perspectiva, a partir del nivel socioeconómico que ofrecen los 

también estadounidenses Milbrath y Goel en 1977, se aduce que la 

participación es más frecuente mientras es más alto el nivel socioeconómico 

de las personas. Esta influencia según ellos se ejerce por el nivel educativo, la 

disponibilidad de tiempo libre, la ocupación y la información de que se 

disponga. Estos autores se refieren también a las diferencias por sexo y 

género marcadas sobre todo por el supuesto rol más pasivo de la mujer en la 

vida social, específicamente en la participación electoral(49).  
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En ese mismo año, desde la teoría parcial de la movilización de recursos, 

McCarthy y Zald(50) en sus contribuciones a la sociología de las 

organizaciones y los movimientos sociales, prestaron su atención a los 

elementos organizativos que facilitan la participación y la acción de los 

actores sociales. Parafraseándolos, la participación siempre estará orientada a 

objetivos y actuando solo si los beneficios son mayores que los costos(50).  

Hacia los primeros años del siglo XXI, esta categoría de análisis fue redefinida 

como un proceso dinámico, incorporándole elementos esenciales en cuanto a 

la autogestión(51).  

La literatura científica también remite a varias formas o tipos de participación: 

ciudadana, política, comunitaria y social. Es por esto que como proceso toma 

variadas connotaciones definitorias que se ajustan al “marco geoespacial, 

histórico, sociopolítico y cultural en el que se inscribe su manifestación”(52). 

Hablar de participación desde una visión dialéctica de lo social permite 

comprender e interpretar las interrelaciones entre los seres humanos. 

Consideramos importante precisar que como proceso abarca todas las esferas 

de la vida social, no solo desde la institucionalización sino también en 

espacios no formales donde los individuos se interrelacionan 

permanentemente. Es por esto que cada vez que nos interrelacionamos con 

otras personas establecemos un proceso de participación social en el que 

intervienen diversos factores y motivaciones que estarán permeados por la 

impronta de las relaciones de género (53).  

Esta visión se puede encontrar en aproximaciones teóricas en el contexto 

cubano. Linares(54), expresa que asumir la participación social en su sentido 

amplio tiene que ver “con las relaciones sociales, con la producción y 

usufructo de la cultura, y por ello con las relaciones de poder”(54). Esta 

autora enfatiza sobre todo en la perspectiva política, desde el análisis del 

poder como una vía para alcanzarlo. Debemos tener en cuenta entonces, que 

en la sociedad se dan múltiples relaciones de poder en distintos niveles que 

median todos los ámbitos de la vida cotidiana y que influyen en la 

participación de las personas.  

En el debate contemporáneo cubano, el tratamiento que ha tenido esta 

categoría está centrado en “sus formas de manifestación empírica y no en la 

concepción que se tenga de cada una de ellas”(55), por lo que su estudio 

debe abordar el entorno en que se produce (factores y condiciones que 
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inciden), las tipologías, los indicadores y las etapas. Entre los factores que 

inciden en la participación se señalan los estructurales, los institucionales 

(mecanismos políticos y jurídicos), y los individuales en cuanto a las 

características de los sujetos donde se incluyen: sus motivaciones e intereses, 

el nivel de instrucción, los factores sociodemográficos y el conocimiento. Entre 

las condiciones se habla de las personales, las procesuales y las sociales (que 

incluyen las estructurales en cuanto al contexto socioeconómico), y las 

políticas y causales que se relaciona con indicadores coyunturales como las 

crisis y las conmociones(55).  

Una nueva perspectiva de análisis se refiere a la participación diferenciada. 

Coincidimos con los investigadores cubanos Alonso y Jara(55)que consideran 

que para conceptualizar este proceso, hay que tener en cuenta que es una 

actividad humana que tiene lugar en todas las relaciones sociales, por lo que 

su manifestación es tan diversa como infinita: “es la riqueza de lo concreto, 

en tanto síntesis de múltiples determinaciones”(55). En su consideración, “la 

participación es necesario asumirla categorialmente como involucramiento 

activo, individual o colectivo, de las personas como sujetos de la actividad de 

modo que deje claridad sobre su existencia o no en los sujetos implicados en 

las prácticas sociales en que se concreta la actividad de que se trate”(55).  

Consideramos que esta participación diferenciada, como bien se expone, 

permite establecer una distinción respecto al involucramiento activo que 

corresponde a cada sujeto, teniendo en cuenta sus capacidades, habilidades y 

potencialidades.  

La participación social como práctica para la transformación de la realidad 

permite también a los actores autoconstruirse como sujetos de poder. 

Algunas académicas cubanas consideran en este sentido que “la calidad de la 

participación social del sujeto suele expresarse en la capacidad para asumir 

una diversidad de roles sociales”(56). A nuestro modo de ver y de acuerdo a 

esta posición, la participación social se da en todos los espacios de la 

estructura social. Las personas no solo asumen una diversidad de roles sino 

también de funciones, que están asociados a estos roles, en donde se 

evidencia la influencia de las construcciones culturales y la manera en que son 

asumidos y asignados en cualquier espacio de interacción social. 

En este sentido, el tema de la participación social de los hombres en el campo 

del género ha adquirido relevancia a nivel mundial como condición, 
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herramienta y factor clave para la emancipación humana y vía para la justicia 

social(57). Las iniciativas para promover esta participación han estado 

enfocadas en las siguientes áreas o campos temáticos: en la educación de sus 

hijos/as, en la salud sexual y reproductiva, en el cuestionamiento y 

erradicación de la violencia, en la prevención del VIH-sida, en el 

cuestionamiento de prácticas profesionales que reproducen y legitiman 

jerarquías y situaciones de discriminación, exclusión y opresión entre géneros, 

y en el desarrollo de políticas públicas que promueven relaciones de equidad 

de género más justas(58-61). 

En el caso cubano, la participación social de los hombres se evidencia como 

un proceso social y político complejo. Con el Triunfo de la Revolución en 1959 

se comenzaron a implementar en el país una serie de transformaciones 

sociales que permitieron progresivamente lograr una mayor justicia social en 

temas de género. Se trazaron acciones en la educación, la salud y en otros 

ámbitos sociales en pro de lograr el empoderamiento, en particular, de las 

mujeres que no eran consideradas como un sujeto social activo. Existían 

algunas problemáticas que reproducían el sistema sexo-género y las 

relaciones de género como relaciones de poder: “el bajo nivel cultural, el 

tratamiento indiferenciado en la esfera laboral, la discriminación por sexo… 

estar excluida en gran medida de la actividad científica, política e intelectual y 

subordinada a los prejuicios religiosos subvalorantes de la función de la mujer 

en el seno familiar…”(62).  

La dirección del país comenzó una estrategia que tenía en cuenta la 

incorporación de la mujer al trabajo fuera del hogar, la igualdad de 

oportunidades y de remuneración, unido a elementos que potenciaron su 

participación en todos los ámbitos sociales. Este fue un proceso paulatino que 

no ha logrado en las dinámicas de la segunda década del siglo XXI vencer las 

desigualdades y brechas de género existentes en la sociedad cubana.  

La institucionalización aparece como un elemento fundamental de la 

participación en el contexto cubano. La creación de organizaciones políticas y 

de masas promovió una participación activa de las personas desde el prisma 

político y cultural, destacando los ámbitos laborales y la defensa de la patria. 

La lucha por la educación, la salud, el empleo digno y la libertad de la nación 

se conjugaron como los elementos básicos que caracterizaron la participación 
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social en Cuba. En muchos casos, se igualó la movilización a la participación, 

sin verla realmente como un proceso de transformación social.  

Los principales retos de la participación social en Cuba en este siglo XXI están 

focalizados en la prevención y eliminación de la violencia de género, de las 

brechas y desigualdades en cuanto al acceso a puestos de dirección en las 

altas esferas políticas y sociales del país, en la distribución de las tareas 

domésticas, la educación de los niños y niñas, la equidad de género y la 

práctica transformadora encaminada a potenciar la justicia social. Estos son 

ámbitos que han quedado relegados en cierto modo y en los que algunas 

instituciones del país están incidiendo a partir de su trabajo comunitario.  

Algunas de las deficiencias encontradas en relación con la participación social 

en Cuba es la visión de la participación como movilización y los procesos 

verticales que la regulan, sin tener en cuenta los intereses, motivaciones y 

problemáticas sociales existentes(63). Estos espacios participativos que se 

encuentran en estrecha relación con los mecanismos establecidos para la 

participación social en el país, se enmarcan principalmente en el ámbito local 

y agrupaciones barriales. Por lo general, son proyectos de desarrollo local-

comunitario que tienden a tratar de satisfacer las demandas que el Estado no 

puede o asociaciones civiles surgidas de iniciativas con respecto a 

problemáticas específicas(64).    

El trabajo con grupos de hombres como premisa para potenciar su 

participación social 

La perspectiva del trabajo con grupos de hombres se amplió rápidamente 

desde su surgimiento en el ámbito internacional por su potencial en convocar 

a los hombres en temáticas como género, violencia, paternidad y salud sexual 

y reproductiva. El movimiento de hombres por la igualdad nació a principios 

de los setenta en los países nórdicos al amparo o impulsado por las fuerzas 

que se generaron en la segunda oleada del feminismo. Se formalizaron en el 

siglo XXI y surgen generalmente de la sociedad civil para brindar a los 

hombres herramientas e instrumentos con el fin de que puedan modificar 

actitudes y conductas acerca del género(65, 66).  

En el caso español son denominados grupos igualitarios(67) porque analizan 

el modelo hegemónico de masculinidad y el rol tradicional masculino en el que 

son socializados los hombres, en busca de relaciones igualitarias y justas 

tanto para las mujeres como para los hombres. Los grupos de hombres 
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permiten construir nuevos referentes masculinos y redefinir la relación con las 

mujeres y con otros hombres desde una conciencia crítica, responsable, 

consciente y equitativa(68). Para ello, parten del auto cuestionamiento del 

papel histórico que han desempeñado y que les permite favorecer procesos 

individuales y colectivos en el ámbito de la participación social.  

Un ejemplo de este trabajo con grupos de hombres reconocido a nivel 

internacional fue el realizado por Benno de Keijzer(69) del Centro de Estudios 

de Género del Instituto de Salud Pública de México y en el contacto con otras 

organizaciones que trabajan género con mujeres y hombres. A partir de diez 

años de experiencias y de una recopilación de los retos y dilemas que se 

plantean, Benno expuso que para potenciar el trabajo con estos grupos se 

tiene que tener en cuenta la convocatoria como un elemento esencial, 

visualizar que los procesos de cambio traen consigo resistencias debido a la 

pérdida de poderes, así como mostrar que las ganancias son mayores que las 

pérdidas.  

Otro de los grupos que más se destacan en este accionar es la Asociación de 

Hombres por la Igualdad de Género (AHIGE). Su propuesta consiste en 

compartir metodologías, técnicas y dinámicas en este trabajo, dar cuenta de 

los procesos de cambio experimentados y su repercusión en la reconstrucción 

de la identidad personal de los hombres, los modos de relación y en la mirada 

con la que observan el devenir de la sociedad. A nivel mundial proponen un 

espacio que sirve para reflexionar sobre el papel de los hombres por la 

igualdad, sobre las políticas de igualdad actuales y sobre aquellas que les 

gustaría promover desde su compromiso de cambio personal y social(70). 

En el caso de Cuba, el trabajo con grupos de hombres es poco sistemático y 

no ha sido sostenido en el tiempo. En el 2016 se publicó por la Editorial 

CENESEX un libro que contiene las reseñas bibliográficas de más de cien 

estudios cubanos sobre masculinidades y paternidades. En esta obra se 

muestran sobre todo investigaciones de corte teóricas y que como métodos y 

técnicas de investigación utilizan las entrevistas, los cuestionarios y el análisis 

de contenido, no metodologías participativas(71). 

Existe un gran déficit de estudios con grupos de hombres que responden a 

tesis de diploma, maestría y doctorado. Por su parte, aquellos investigadores 

que realizan como métodos los grupos sean focales o de reflexión, se quedan 

en el diagnóstico de problemáticas relacionadas principalmente con las 
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representaciones sociales y la continuidad del modelo de masculinidad 

hegemónica(72, 73), en el análisis de cómo las instituciones actúan como 

agentes de socialización de la violencia de género sobre los hombres(74), en 

el fortalecimiento del estatus social de otras masculinidades no 

heteronormativas(75), entre otras que abordan temáticas relacionadas con la 

homosexualidad, los imaginarios sociales, el autocuidado y la prevención de 

conductas violentas(76-79).  

Desde la sociedad civil, solo algunas organizaciones como el Centro de 

Reflexión y Solidaridad “Oscar Arnulfo Romero” (OAR), realizan un trabajo 

más sistemático con grupos de hombres relacionados con la violencia de 

género y la equidad. La Plataforma de Hombres Cubanos por la No Violencia y 

la Equidad de Género de esta organización, es una agrupación surgida en el 

año 2011 e integrada por varones de diferentes ámbitos de vinculación social.  

También existen experiencias de trabajo con grupos de hombres resultados 

de la aplicación de la Metodología de Autodesarrollo Comunitario (MAC). Con 

su utilización, a través de los grupos de reflexión, los hombres se convierten 

en protagonistas de la transformación de la realidad social desde una 

perspectiva emancipadora(74, 79, 80). Desde sus postulados teóricos y 

metodológicos, la participación logra mostrar un proceso de modificación real 

y de cambio cualitativo, que despliega una reflexión crítica sobre la propia 

realidad, imprescindible para movilizar el factor subjetivo.  

Conclusiones  

La realidad social cubana muestra la necesidad de promover una participación 

más activa de los hombres (y padres) en los procesos de salud sexual y 

reproductiva(81) y en las tareas de cuidado y crianza de sus hijos/as. Estas 

problemáticas visualizan los malestares de los hombres en su vida cotidiana, 

específicamente, en las relaciones de género que establecen. En nuestro país, 

a partir de la voluntad política del estado y de las diferentes estructuras 

sociales encaminadas a lograr una sociedad más justa, se han desarrollado 

iniciativas para implicar a los hombres en procesos de cambio hacia relaciones 

de género justas y emancipadas. 

Las evidencias encontradas muestran que el trabajo con grupos de hombres 

en nuestro país todavía es insuficiente y desarticulado, por lo que los cambios 

no son sostenibles. Esto indica la necesidad de invertir en iniciativas que 

asuman metodologías participativas que promuevan procesos de cooperación, 
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implicación y compromiso con el cambio, de modo que los hombres 

participantes no solo consigan producir cambios en sus estilos de vida, sino 

que además se tornen multiplicadores de actitudes de cambio.   

Desde el plano teórico como metodológico, la sociedad cubana demanda 

propuestas metodológicas desde perspectivas que estimulen actitudes de 

reconocimiento y superación de los malestares y contradicciones de la vida 

cotidiana de los hombres. 
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